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ACTIVIDADES INSTITUCIONALES DE BIENVENIDA: FAVORECER LA 
TRANSICIÓN COLEGIO-UNIVERSIDAD PROMOVIENDO EL SENTIDO 
DE PERTENENCIA

Macarena Sanhueza Céspedes, Fernanda Goñi Jerez y Gonzalo Gallardo Chaparro.

Observatorio de la Juventud Universitaria de la Dirección de Asuntos Estudiantiles UC.

RESUMEN
La transición secundaria-universidad es un proceso complejo y desafiante para todos los estudiantes. Esta se 

entiende como un proceso relacional, que depende de la interacción permanente entre estudiantes e institu-

ción. Aspirando a promover mayor inclusión y justicia social en educación superior, la gestión y orientación de 

actividades de bienvenida para nuevos estudiantes se presenta como estrategia de apoyo a la transición y la 

persistencia. Este documento presentará resultados de un estudio cuyo objetivo fue describir las valoraciones 

de los estudiantes respecto de las actividades de bienvenida en la Pontificia Universidad Católica de Chile. Para 

ello, se realizó un estudio mixto en el que se entrevistó a 12 estudiantes de primer año y se aplicó un cuestionario 

que respondieron 1082 novatos 2017. Como resultados, se constata que las actividades de bienvenida ofrecen a 

los estudiantes espacios protegidos temporales para ajustarse en la universidad. Además, estas prácticas permiten 

a los novatos participar de la cultura de sus carreras, conocer a sus compañeros y establecer redes de amistad, 

lo cual permite construir sentido de pertenencia, facilitador del proceso de transición. Desde los resultados, se 

sostiene además que la influencia de iniciativas de bienvenida en el proceso de transición estudiantil dependería 

de acciones, prácticas y discursos sostenidos respecto a ello por la institución y -especialmente- por las comuni-

dades académicas en cada carrera. 
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INTRODUCCIÓN

Históricamente en Chile -como en otros países- a la 

educación superior accedían de manera preferente 

representantes de los grupos sociales de mayores 

ingresos (Landinelli, 2008; Rama, 2009). Esta situa-

ción cambió, constatándose actualmente diversidad 

en la población universitaria. No obstante, hoy las 

instituciones atienden segmentadamente a distintos 

grupos sociales, situación representada en la des-

igual distribución de vacantes (Leyton, Vásquez & 

Fuenzalida, 2012). Acceder a universidades selectivas 

es aún privilegio. Aquellos con mayor capital cultural 

familiar y escolar acceden a instituciones de mayor 

reputación (OCDE, 2009; Ruffinelli & Guerrero, 2009; 

Santelices, Horn y Catalán, 2015). 

Considerando lo anterior, a nivel nacional y lo-

cal se han creado políticas pro acceso y equidad, fa-

voreciendo el ingreso de representantes de grupos 

sociales antes débilmente representados o de pla-

no excluidos de instituciones selectivas (Gallardo, 

Lorca, Morrás & Vergara, 2014; Sobrero, Lara-Quin-

teros, Méndez & Suazo, 2014; Faúndez, Labarca, 

Cornejo, Villarroel, Gil, 2017, Santelices et al., 2015). 

Ejemplos de estas políticas son la incorporación del 

Ranking de notas en la selección, la política de gra-

tuidad, el propedéutico USACH, la red propedéuti-

cos UNESCO, Talento + Inclusión UC, el SIPEE de la 

Universidad de Chile, el programa Ranking 850 o el 

PACE del MINEDUC. 

Acceder es solo el primer paso. En general, la 

transición secundaria-universidad es un proceso 

complejo y desafiante para los estudiantes, cuya re-

solución depende de la interacción permanente en-

tre los nuevos alumnos y sus instituciones (Carlino, 

2005; Gallardo & Morales, 2011; Pascarella & Terenzi-

ni, 2005; Soares, Almeida, Diniz & Guisande, 2006). 

Aspirando apoyar tal transición, promoviendo así 

mayor inclusión y justicia social en educación supe-

rior, es importante desde las universidades observar 

las relaciones sociales entre pares y las relaciones 

entre estudiantes y profesores, además de las acti-

vidades de aprendizaje, los contenidos curriculares y 

prácticas discursivas dominantes en las culturas aca-

démicas de llegada. 

En este escenario, los desafíos para las universi-

dades son al menos tres: (1) apoyar la transición se-

cundaria-universidad (Gallardo et al., 2014; Leyton, 

2015), (2) favorecer la persistencia de todos, identi-

ficando y reduciendo barreras experimentadas por 

las nuevas generaciones (Blanco, 2006; Echeita y 

Ainscow, 2011; Gale y Parker, 2014; Gallardo, Espi-

nosa, Vergara, Sanhueza & Cruz, 2016; Terigi, 2014; 

UNESCO, 1998; 2009) y (3) promover el desarrollo de 

relaciones positivas entre distintos grupos sociales 

que, de manera novedosa, hoy se encuentran en las 

universidades (Gallardo et al., 2016; Ortiz, 2016). 

Un camino -entre otros- para abordar estos de-

safíos se encuentra en asumir institucionalmente la 

gestión y orientación de las actividades de bienveni-

da para los nuevos estudiantes. Mediante tales acti-

vidades las instituciones pueden promover bienestar 

desde el primer día, ofrecer recursos simbólicos y 

materiales a sus estudiantes (Zittoun, 2008; Zittoun, 

Duveen, Gillespie, Ivinson & Psaltis, 2003) y favore-

cer la construcción de sentido de pertenencia (Ga-

llardo et al., 2016; Strayhorn, 2016). 

Buscando conocer la perspectiva de los estudian-

tes sobre instancias de bienvenida ofrecidas por su 

universidad, se presentarán resultados de un estudio 

sobre la experiencia de participación en estas acti-

vidades de estudiantes de primer año de la Pontifi-

cia Universidad Católica de Chile (UC), institución 

altamente selectiva. El estudio fue realizado por el 

Observatorio de la Juventud Universitaria, espacio 

de investigación anidado en la Dirección de Asuntos 

Estudiantiles UC. Antes de exponer hallazgos, se pre-

sentarán elementos conceptuales desde los cuales se 

plantea el presente trabajo.
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ENFOQUE 

TRANSICIÓN A LA UNIVERSIDAD COMO 
PROCESO DE DESARROLLO

El ingreso y ajuste a la universidad es un proceso 

desafiante para todo estudiante (DeClercq, Galand 

& Frenay, 2016; Gallardo & Morales, 2011; Pascarella & 

Terenzini, 2005; Soares et al. 2006), incluso para quie-

nes logran un ajuste exitoso (Habel & Whitman, 2016). 

Este tránsito vital transforma integralmente las con-

diciones de desarrollo de los nuevos alumnos: cambia 

su ambiente cotidiano de vida y cambia su rol, es decir, 

las expectativas de conducta asociadas por otros y por 

ellos mismos respecto a su nueva posición social (Bron-

fenbrenner, 1987; 2005; Strayhorn, 2016; Zittoun, 2009). 

Las transiciones vitales ofrecen oportunidades 

para el desarrollo, un movimiento generativo condu-

cente a nuevas reconfiguraciones (Bronfenbrenner, 

1987; Zittoun, et al., 2003). En estos cambios, se imbri-

can procesos identitarios, de aprendizaje y construc-

ción de sentido (Bourgeois, 2009). Para ajustarse al 

nuevo ambiente, las personas necesitan dar sentido a 

lo que les sucede, protegiendo y flexibilizando al mis-

mo tiempo el propio sentido de sí (Bruner, 1990, 1996; 

West, 2006, citado en Zittoun, 2008).

Recorrer esta transición toma tiempo. Como pro-

ceso, se extendería los dos primeros semestres (Ro-

dríguez, Fita y Torrado, 2004), e incluso algunos estu-

diantes han referido haber necesitado dos años para 

aprender el “oficio de estudiante” (Gallardo, Vergara 

& Pérez, 2016). Figurativamente, transitar a la univer-

sidad no sería un movimiento lineal sino una navega-

ción, un ir y venir entre quién se era en el colegio y 

quién se es y proyecta ser a futuro, un tránsito entre 

identidades que se jugaría en el día a día estudiantil 

(Gale & Parker, 2014). Para navegar las transiciones, las 

personas movilizan recursos internos (la propia expe-

riencia, narrativas personales y habilidades ya desarro-

lladas), al tiempo que hacen suyos recursos externos 

(relaciones y elementos materiales y simbólicos que 

otros ofrecen dentro y fuera del nuevo ambiente, tales 

como consejos, narrativas de soporte y otras ayudas) 

(Gallardo et al., 2014; Zittoun, et al., 2003). 

CULTURAS ACADÉMICAS DE LLEGADA Y 
PROCESO DE TRANSICIÓN COLEGIO -  
UNIVERSIDAD

En cada carrera, la transición a la universidad pue-

de ser comprendida como un proceso de desarrollo 

socialmente orientado, cuyo objetivo final -se asuma 

o no conscientemente- es promover la transformación 

del estudiante en un nuevo miembro de la cultura aca-

démica (Christie et al., 2014; Habel & Whitman, 2016). 

Cada universidad y carrera universitaria ha produ-

cido, produce y se ha apropiado de recursos simbóli-

cos útiles para llevar a cabo el trabajo de formación 

de otros: narrativas, discursos, imágenes, mitos, libros, 

historias ejemplares y marcas de estatus -como nova-

to, académico, doctor-. Estos y otros recursos brindan 

insumos para el proceso subjetivo y situado de pro-

ducción de sentido y reposicionamiento individual a 

desarrollar por cada estudiante, migrantes que se in-

sertan en comunidades académicas establecidas (Car-

lino, 2005). 

Realizar el proceso de transición y comprenderse 

como universitario implica activa construcción de sen-

tido, trabajo subjetivo de producción semiótica para el 

cual las narrativas, discursos e identidades ofrecidas 

por las comunidades académicas resultan fundamen-

tales (Zittoun, et al., 2003; 2008). Estas ofrecen los 

textos desde los cuales cada quién construirá su propia 

narración (Sebastián, Gallardo & Calderón, 2016). Gra-

cias a los signos sociales disponibles en cada carrera, 

las personas piensan y sienten, se distancian de sus 

experiencias y reflexionan sobre ellas. Los recursos 

simbólicos ofrecen así signos que conformarán siste-

mas semióticos internalizados, los cuales permitirán 

dar sentido y compartir las experiencias del presente 

e impulsar la imaginación del futuro (Zittoun, Valsi-

ner, Vedeler, Salgado, Gonçalvez & Ferring, 2013). La 

potencia del proceso se constata al considerar el efec-
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to que supone vivir un cambio de rol (de “escolar” a 

“universitario”, en este caso). Bronfenbrenner afirmó al 

respecto (1987): 

Los roles tienen un poder casi mágico para modificar 

cómo se trata a una persona, cómo actúa, lo que hace 

y, por lo tanto, incluso lo que piensa y siente. El prin-

cipio es válido no sólo para la persona en desarrollo, 

sino para las demás personas de su mundo (p.26). 

TENSIONES EN LA TRANSICIÓN: HABITUS DE 
CARRERA Y DESIGUALDAD EN EL AJUSTE  

La noción de habitus resulta útil para interpretar 

tensiones en procesos de transición. Por ella se en-

tiende a patrones recurrentes de perspectiva de clase 

-creencias, valores, costumbres, modos, discursos- in-

culcados en las experiencias cotidianas de un grupo 

(Habel & Whitman, 2016). Tales patrones operarían de 

forma tácita, sin necesidad de justificación, determi-

nando lo valorado o no valorado, lo que se adecúa y lo 

que resulta disonante en un contexto (Bourdieu, 1998 

citado en Habel & Whitman, 2016; Gutiérrez, 2010). 

Muchos estudiantes podrían vivir el paso a la univer-

sidad como continuidad de su vida escolar, en términos 

de relaciones sociales, valoraciones y expectativas futu-

ras, encontrando armonía entre sus habitus familiares 

de clase y la cultura institucional. La coincidencia entre 

el habitus del estudiante y el habitus de carrera facilita-

ría esta transición. Tal coherencia favorecería sentirse 

como “pez en el agua” en el nuevo ambiente. Distinta 

suerte correrían quienes constatarían distancia entre su 

propio origen y sus culturas académicas de llegada, es-

tudiantes que percibirían el “peso del agua” del habitus 

del nuevo contexto (Bourdieu y Wacquant, 2005). Estas 

distancias no son naturales sino social e históricamente 

construidas. La existencia de brechas en este sentido 

construye desigualdad en las transiciones (Gallardo et 

al., 2014; Habel & Whitman, 2016). 

Diane Reay (2015) agrega a la noción de habitus la 

presencia de disposiciones afectivas internalizadas, 

ligadas con procesos externos y estructuras sociales 

en el contexto de colectivos desiguales. Las experien-

cias de vida se asocian a emociones, y éstas, si bien 

no pueden ser atribuidas de manera fija a un individuo 

o a una clase, sí pueden pensarse en mayor medida 

sedimentadas como fruto de transacciones afectivas 

reiteradas. Así, por ejemplo, la internalización de las 

desigualdades sociales desde una posición de privile-

gio podría resultar en disposiciones de superioridad, 

desdén y soberbia, como también de ambigüedad, cul-

pa y malestar. Por el contrario, vivir desde una posición 

de menor estatus podría asociarse con inferioridad, te-

mor al fracaso, ansiedad, individualismo, represión del 

malestar y deseos de distinción y redención. 

ENFRENTAR LA EXCLUSIÓN FOMENTANDO 
INSTITUCIONALMENTE SENTIDO DE 
PERTENENCIA 

Construir puentes para disminuir desigualdades y 

superar la distancia que enfrentan algunos estudian-

tes en su ingreso a la universidad desafía a las insti-

tuciones (Devlin, 2011, en Habel y Whitman, 2016). 

Buscar promover sentido de pertenencia sería un ca-

mino, favoreciendo que cada estudiante perciba que 

importa, que es valorado y apreciado por otros y que 

está llamado a participar de la comunidad académica 

(Schlossber, 1985, en Strayhorn, 2016). Nadie se siente 

parte por el solo hecho de estar matriculado, lo clave 

es percibirse parte de más allá de lo formal, en base a 

vivencias de encuentro y buen trato (Strayhorn, 2016; 

Tinto, 2015). 

Además, sentirse parte se relaciona con la integra-

ción académica. Es posible sentirse excluido al per-

cibir que las tareas académicas superan las propias 

capacidades o bien que la baja exigencia es señal de 

devaluación intelectual a priori (Tinto, 2015). Sentirse 

académicamente fuera de lugar disminuiría la motiva-

ción, afectando el involucramiento en el proceso de 

aprendizaje (Walton y Cohen, 2007; Gallardo y Sebas-

tián, 2016). 
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Frente a estas amenazas a la inclusión, las institucio-

nes pueden generar actividades e interacciones que 

promuevan sentido de pertenencia (Strayhorn, 2016; 

Tinto, 2015), reconociendo las diferencias interindivi-

duales en las experiencias de transición, acomodán-

dose a la diversidad del estudiantado (Gale & Parker, 

2014). Acompañar procesos de transición favorece la 

construcción de comunidades académicas capaces de 

generar condiciones igualitarias para la participación, 

presencia y aprendizaje de todos. 

ACTIVIDADES DE BIENVENIDA A LA UC 
COMO APOYO A LA TRANSICIÓN 

Entre los ejes del Plan de Desarrollo 2015-2020 de la 

UC, se instaló la preocupación por la inclusión social. En 

la actualidad, es posible interpretar que esta universidad 

participa de la denominada agenda de “inclusión con ex-

celencia”, interesada en “calibrar criterios de selección 

que no discriminen según factores que son más bien de 

contexto y sobre los cuales el estudiante no tiene una 

responsabilidad personal” (Casanova, 2015, p.193). 

En la UC, esta aspiración se ha desarrollado insta-

lando vías de admisión inclusivas, que operan al modo 

de acción afirmativa (UC, 2015). Así, el año 2017, 488 

novatos ingresaron por estas vías (308 por Talento + 

Inclusión; 105 mediante cupos supernumerarios Beca 

de Excelencia Académica; y 75 a través del PACE) (Za-

netta y Meyer, 2017). 

Respecto de las iniciativas de bienvenida que favo-

recen inclusión en la UC, es posible constatar diversas 

actividades institucionales, distinguiendo (a) iniciativas 

locales, dependientes de cada facultad o carrera, (b) 

actividades coordinadas desde niveles centrales, ges-

tionadas -por ejemplo- por la Dirección de Asuntos Es-

tudiantiles, la Biblioteca o la Pastoral y (c) actividades 

autogestionadas por el estudiantado, considerando a 

centros de estudiantes (CCEE) y su Federación (FEUC). 

Algunas acciones ocurren en enero (tras las matrí-

culas), la mayoría se concentra en los primeros meses 

de clases y otras operan durante el primer semestre o 

primer año. Realizar acciones de apoyo durante el pri-

mer año en su conjunto se justifica dado que, como se 

ha referido, el proceso de transición y ajuste a la univer-

sidad no culmina en caso alguno durante las primeras 

semanas de clases, sino que se extiende incluso más 

allá del primer año (Gallardo, Vergara & Pérez, 2016). 

Considerando las diversas dimensiones que se im-

brican en el proceso de ajuste a la universidad (Tinto, 

2015), es relevante constatar que distintas iniciativas 

de bienvenida ofrecidas en la UC apuntan a diferen-

tes aristas de este proceso, apoyando la inclusión de 

todos. Algunas iniciativas (i) informan a todos los nue-

vos estudiantes de los diversos servicios y espacios 

disponibles –por ejemplo, la “feria novata” o presen-

tación de Bibliotecas-, (ii) otras acciones colaboran en 

la integración académica de los estudiantes -talleres 

de hábitos de estudio, nivelaciones en verano, tutorías 

académicas- y otras (iii) a la integración social -“activi-

dades deportivas de integración”, actividades recrea-

tivas de CCEE, “semana novata” de la FEUC, tutores 

pares e instancias de encuentro con docentes-. 

Hace 10 años en la UC no existían actividades de 

bienvenida hoy instaladas, y se podían recoger testi-

monios como los siguientes al indagar sobre el pro-

ceso de transición de algunos estudiantes (Gallardo, 

Lafferte y Montenegro, 2011): “yo pienso que el recibi-

miento es bueno, pero puede ser mejor (…) al principio 

estuve mucho tiempo solo, como dos semanas sin conocer 

a alguien estable, iba girando”. 

Al estudiar experiencias más recientes de transición 

de estudiantes en la UC, se han descrito los siguientes 

aprendizajes institucionales (Gallardo et al. 2017; Ga-

llardo et al., 2016):

• Es clave la participación de todos los actores de la co-

munidad académica en las bienvenidas. En especial 

se valora la presencia de docentes en estos espacios. 

• Para quienes no cuentan con redes previas, las 

actividades de bienvenida permiten conocer a sus 

compañeros, reduciendo ansiedades y desigual-

dad en el acceso a información, apoyo y compañía.



36

• Es importante la coordinación y colaboración en-

tre distintos actores involucrados en actividades 

de bienvenida (Dirección de Asuntos Estudiantiles, 

CCEE, FEUC, unidades académicas). 

LA IMPORTANCIA DE LOS SENTIDOS CO-
MUNES EN LA INSTALACIÓN DE CAMBIOS 
PRO INCLUSIÓN

Tomando distancia respecto a lo hasta ahora de-

sarrollado en la instalación de acciones pro inclusión, 

es posible observar una creciente complejidad en los 

modos de narrar y comprender la inclusión, así como 

la constatación de la necesaria transformación y com-

promiso institucional que esta orientación a la acción 

reclama. En consecuencia, es posible considerar que a 

nivel discursivo la apelación a trabajar por la inclusión 

se ha asumido como una tarea del conjunto, una invi-

tación a cada estudiante, docente, funcionario o ad-

ministrativo a reducir barreras materiales y culturales 

para el aprendizaje de todos. 

No obstante lo anterior, asumir que esta perspec-

tiva haya sido aprehendida por el conjunto o que su 

incorporación es total y libre de conflictos en los mo-

dos habituales de pensar y ejercer la docencia o los 

servicios estudiantiles sería un error -o al menos una 

ingenuidad-. En tanto instituciones educativas, las 

universidades son organizaciones débilmente articu-

ladas, caracterizadas “en su interior por la presencia 

de intereses diferentes, por el intercambio, la influen-

cia y el poder” (Bardisa, 1997, p. 20). 

Dada la existencia de variadas posiciones en las 

instituciones, no es posible sostener que estas nece-

sariamente se orienten por una visión común respecto 

a la inclusión, más allá de que puedan interpretarse 

unidas por trabajar por la inclusión. El cambio en creen-

cias y prácticas es un proceso no lineal ni racional, y 

demanda por tanto frecuencia en la generación de 

sentidos y perspectivas comunes y un progreso lento 

hacia la transformación institucional -en donde el pro-

pio discurso transformador debe estar sujeto a cambio 

en función de sostenerlo vital y capaz de ofrecer reco-

nocimiento a los diversos actores implicados-. 

 Aspirando justamente a la construcción de “sen-

tidos y perspectivas comunes” respecto a la inclusión 

en la UC, durante 2017 se generó una mesa de tra-

bajo inter estamental, que aspiró a la coordinación 

de actividades de bienvenida entre unidades acadé-

micas e instancias transversales de nivel central para 

la próxima generación 2018. Esta iniciativa supuso 

variados encuentros, que contaron con el insumo de 

investigaciones internas, experiencias profesionales 

acumuladas y la opinión de estudiantes representa-

dos por sus dirigentes. Su creación respondió a la 

necesidad de trabajar colaborativamente entre los 

diferentes actores para vitalizar procesos de inclu-

sión (Briones, 2016), en función de generar mejores 

propuestas y favorecer la implementación y el cam-

bio cultural institucional. 

MÉTODO

El objetivo de este estudio fue describir valoracio-

nes de los estudiantes respecto a las actividades de 

bienvenida UC. Para ello fueron entrevistados 12 es-

tudiantes de primer año, de forma individual o grupal, 

representantes de 6 carreras. Junto con esto, 1082 es-

tudiantes de la misma generación respondieron cues-

tionario online enviado por correo electrónico a toda 

la cohorte 2017 (error 2,7%, IC 95%). 

Todas las entrevistas tuvieron un diseño abierto 

semiestructurado. De los 12 estudiantes participantes, 

nueve fueron entrevistados grupalmente y tres indi-

vidualmente. A todos se les ofreció confidencialidad 

respecto a su identidad mediante consentimiento in-

formado de participación. En entrevistas se les invitó 

a conversar sobre los desafíos enfrentados al llegar a 

la UC y el rol que para ellos cumplieron las actividades 

de bienvenida. Se les solicitó también ofrecer suge-

rencias de mejora. En cuestionario se les preguntó por 

su participación, valoración y sugerencias sobre estas 
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iniciativas. Los datos se analizaron mediante estadís-

tica descriptiva y análisis de contenido (Hernández, 

Fernández & Baptista, 1998). 

RESULTADOS

A continuación se reportarán principales hallazgos del 

presente estudio, comenzando por testimonios retros-

pectivos de novatos 2017 sobre sus primeras semanas 

en la universidad. Posteriormente se profundizará en 

datos de participación en las iniciativas de bienvenida 

institucional ofrecidas, así como la evaluación de estas 

por parte de los estudiantes. 

TENSIONES Y VIVENCIAS DE LAS PRIMERAS 
SEMANAS 

Las primeras semanas fueron recordadas como 

un periodo intenso, motivador y desafiante por los 

estudiantes, describiendo tensiones similares a las re-

portadas en estudios previos, tanto en el plano social 

como académico (Gallardo et al., 2014; v.g.). 

En el plano social, los novatos reportaron como tarea 

propia de los primeros días establecer relaciones con 

sus compañeros, lo cual resultó especialmente rele-

vante en quienes llegaban sin redes a la institución. 

Por el contrario, quienes declararon llegar con conoci-

dos -en la carrera o universidad- recordaban baja pre-

ocupación -no desinterés- por establecer contacto con 

sus nuevos compañeros, ya que contaban con redes a 

las cuales acudir para tener compañía, pasar el tiempo 

o superar dificultades:

“Siempre tuve claro que había entrado solo, sin nadie 

más de mi colegio y bueno, todas las actividades que 

habían iba a tener que aprovecharlas para conocer 

un poco de gente, para al final, cuando empezaran las 

clases, no seguir en la misma de no cachar a nadie”. 

Algunos estudiantes describieron mayor tensión en el 

proceso de formar contactos en la universidad, por no 

identificarse con el nivel económico de grupos espe-

cíficos de pares, asociados a un nivel socioeconómico 

alto, mayoritarios en sus carreras:

 

“[fue difícil] acostumbrarme a las dinámicas que tie-

nen los estudiantes dentro de la universidad, en todos 

los sentidos, en cómo hablan, los dineros con los que 

se manejan”. 

En términos académicos, los novatos identificaron dos 

grandes desafíos: (1) ajustarse al nuevo ritmo de traba-

jo universitario -desafío compartido por la mayoría- y 

(2) hacerse cargo de brechas académicas, déficits liga-

dos por algunos novatos a su formación escolar previa 

-aspecto imaginado previamente como posibilidad, 

pero constatado concretamente al compararse con 

sus compañeros las primeras semanas-. 

“La carga académica es muy intensa, tienes que hacer 

un cambio radical de cómo estudiabas en el colegio y 

cómo era tu vida en el colegio. Ahora sí o sí te tienes 

que organizar, sí o sí tienes que estudiar de otra forma 

y también te tienes que mentalizar que hay que prio-

rizar mucho más el estudio”.

“Mi mayor desafío fue cuadrarme con las clases. Hay 

materia acá que uno no ve en el colegio y otros sí, en-

tonces como que uno se siente un poquito frustrado 

porque el otro sabe “eso” y yo no”. 

Por otro lado, tal como se constató previamente res-

pecto a la transición a la universidad de estudiantes 

migrantes desde fuera de Santiago (Gallardo, Goñi & 

Sanhueza, 2013), se identificó que la presencia de ten-

siones en el ingreso a la universidad agregó presión 

a la experiencia de novatos de regiones, enfrentados 

a la “triple ruptura” que supone dejar el hogar, cam-

biar el lugar de estudios y la ciudad de residencia para 

adaptarse a un contexto totalmente nuevo.
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ACTIVIDADES DE BIENVENIDA PARA LOS 
ESTUDIANTES DE LA UC

Durante su transición, los estudiantes participaron 

de distintas iniciativas, gestionadas desde el nivel cen-

tral o bien desde sus carreras. Quienes respondieron 

la encuesta reportaron haber participado mayoritaria-

mente en ceremonias de bienvenida con autoridades 

(77,6%), Feria Novata (75,1%), instancias recreativas a 

cargo de CCEE (67,1%), inducción a cargo de tutores 

(66,2%) y la Semana Novata FEUC (57,8%). Solo un 

2,13% de los estudiantes declaró no haber participado 

en ninguna actividad de bienvenida.

De manera transversal entre los entrevistados, 

pese a la diversidad de experiencias y de las carac-

terísticas de sus carreras, todos valoraron que la uni-

versidad ofreciera recepción y acogida, facilitando 

su proceso de ajuste. En la encuesta, un 68% de los 

estudiantes indicó que participar en las actividades 

de bienvenida fue importante o muy importante para 

su proceso de transición. Destacaron en especial la 

multiplicidad y diversidad de actividades dispuestas 

para recibirlos. Estas actividades les habrían ayudado 

a conocer a sus compañeros, entender el funciona-

miento de su carrera y de la universidad.

“Yo creo que mucha gente, si no fuera por estas acti-

vidades de bienvenida, no sabrían tanto de la univer-

sidad o cómo conocer gente”. 

“A mí igual como que me sorprendió que hubiera 

como tantas [actividades]. Hay muchas cositas chi-

quititas que ayudan a que uno se incluya”. 

Así, para los estudiantes, la universidad dispondría 

de diversas iniciativas que acompañarían su ajuste a 

la universidad, tanto en ámbitos académicos como 

sociales. Ejemplo de esto fueron las actividades de 

nivelación en verano (tras las matrículas), que si 

bien fue identificado como un espacio para acom-

pañar el ajuste académico, permitió conformar pri-

meras amistades.

Los estudiantes destacaron especialmente el desarro-

llo de actividades recreativas, a nivel universitario y 

de carrera. Ellas les permitieron continuar conociendo 

compañeros dentro y fuera de sus carreras.

“La semana que hizo la FEUC fue fundamental (...) 

nos dio el espacio para conocer gente fuera de la sala 

de clases (...) como para conocer verdaderamente a 

otra persona, para poder hacer las relaciones que en 

mi caso, son las que tengo hasta hoy en día”. 

La gestión institucional de espacios recreativos de 

encuentro fue especialmente valorada por estudian-

tes de carreras de matrícula numerosa. Sin embargo, 

algunos estudiantes mencionaron no haber podido 

participar de estas instancias por falta de tiempo, aso-

ciado a responsabilidades académicas y demanda de 

sus carreras. En esta línea, los participantes valoraron 

que algunas unidades académicas hayan resguardado 

tiempos y lugares a instancias de bienvenida, velando 

porque las primeras semanas fuesen más flexibles en 

términos de exigencias académicas. 

En las entrevistas, los novatos diferenciaron acti-

vidades identificadas como “institucionales” de aque-

llas en las que participaban activamente miembros de 

sus carreras (funcionarios, profesores y compañeros 

de otras generaciones). Estas últimas fueron muy va-

loradas, porque permitieron conocer y participar de 

elementos propios de la cultura académica -tanto a 

nivel social como académico-. Ejemplos de esto fue-

ron instancias “menos formales”, gestionadas por el 

CCEE y pares de otras generaciones, donde pudieron 

establecer redes de amistad y soporte intra e interge-

neracionales:

“No es solamente amistad […], de repente te ven an-

gustiado porque tení un ensayo y se acercan y te di-

cen ‘¿querí ensayar? Hazlo y yo te corrijo’ y te ofrecen 

ayuda, dan consejos sobre lo que esperan los profeso-

res (…) [Los compañeros de años mayores transmiten] 

todo el conocimiento que ya tienen a nosotros, nos 
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ayudan a que nuestro primer año sea más fácil, a que 

lo pasemos bien […] los más grandes al tiro como que 

te acogen. Y esto es por la bienvenida y por todas las 

instancias que nos hicieron relacionarnos”. 

Respecto de instancias formales desarrolladas a nivel 

de carrera, los estudiantes valoraron charlas prácticas 

de introducción a la carrera, testimonios de ex-alum-

nos y actividades de nivelación y tutoría académicas. 

Por otro lado, los entrevistados valoraron explíci-

tamente la conformación de grupos estables de com-

pañeros de generación con el fin de promover integra-

ción (grupos de tutorías). Estos habrían sido espacios 

clave para conocer la universidad y la carrera. Aprecia-

ron especialmente el tiempo dedicado por los tutores, 

capaces de responder dudas e introducirlos en la ca-

rrera, y las relaciones de amistad y apoyo entre pares 

que promovidas en el contexto de la tutoría.

“Los tutores nos explicaron de manera más coloquial 

lo que significa estar en la universidad (...) más que 

los folletos que te entregan. [Te] inician en la vida uni-

versitaria, te dan muchos consejos, y te muestran un 

poco su experiencia”. 

“(Las tutorías) me sirvieron caleta porque como que te 

obliga, como que por inercia, tienes que conocer gente 

que tal vez está en la misma parada que uno […], te dan 

las herramientas para poder conocer a la gente. Si no hu-

biera sido por esa instancia yo creo que me hubiera cos-

tado un poquito más desenvolverme en la universidad”. 

Los estudiantes también valoraron los espacios que 

les permitieron dar cabida a su identidad personal. 

Instancias como la Feria Novata, junto con permitirles 

conocer recursos disponibles y orientarse en la uni-

versidad, les habría permitido conocer espacios donde 

desarrollar sus propios intereses.

“Te da la oportunidad para saber si te vas a poder de-

sarrollar como tú quieras dentro de la universidad, si te 

va a dar espacio para identificar, donde y en qué espa-

cios puedo ser yo y buscar esa identidad […] buscar el 

espacio para estar con las personas que quiero estar” 

En esta línea, también valoraron la presencia de ac-

tividades de bienvenida para grupos específicos, por 

ejemplo, la bienvenida a novatos de región o a novatas 

mujeres en una carrera mayoritariamente masculina. 

Con ellas se habrían sentido reconocidos y valorados 

por la comunidad. 

Sobre aspectos a mejorar, los estudiantes indica-

ron que es necesario perfeccionar la entrega de infor-

mación al inicio del primer año –dosificando el exce-

so de información, priorizando aquella que permita 

orientarse en la cotidianidad de la universidad, desde 

inscripción de cursos y solicitud de libros en biblioteca 

hasta dónde comer y sacar fotocopias-. También sugi-

rieron ampliar la participación de diversos actores de 

la comunidad universitaria en estas iniciativas, incor-

porando en mayor medida docentes, estudiantes de 

otras generaciones y ex alumnos. 

En cuanto a la planificación de las actividades, los 

participantes sugirieron mejorar la coordinación de 

horarios, para evitar solapamiento entre actividades 

de bienvenida y demandas académicas (como clases y 

evaluaciones). En este sentido, en la encuesta, el 72% in-

dicó que es necesario ofrecer tiempo exclusivo para los 

espacios de bienvenida. Por último, se valoró la presen-

cia de estas actividades en las primeras semanas, soste-

niendo instancias de encuentro a lo largo del semestre.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Para los participantes, la transición fue un proceso de-

safiante, el cual se vio moderado por condiciones ins-

titucionales y aspectos individuales, dando cuenta de 

la condición relacional de la transición (Carlino, 2005; 

Gallardo & Morales, 2011; Pascarella & Terenzini, 2005; 

Soares et al. 2006). 
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Las actividades de bienvenida fueron la puerta de en-

trada para los estudiantes. Desde ellas los novatos se 

insertaron en sus comunidades universitarias. Las acti-

vidades fueron significativas ya que la participación en 

ellas les permitió conocer y participar de la cultura de 

su carrera -tanto a nivel social como académico-, cono-

cer a sus compañeros y establecer redes de amistad. 

Ya sea a través de actividades masivas (Semana No-

vata, Feria Novata) o en instancias más personalizadas 

(Tutorías), los miembros de la comunidad informan a 

los nuevos miembros respecto de cómo funciona el sis-

tema, cuáles son los roles que tienen sus integrantes, 

sus prácticas y costumbres. En ello, las actividades de 

bienvenida promoverían interacciones iniciales positi-

vas, reafirmando a los nuevos estudiantes, establecien-

do redes que permiten reposicionarse y reconfigurar su 

estatus dentro de la red social de la nueva comunidad 

(Strayhorn, 2016; Zittoun, 2008). Lo que estos estudian-

tes destacan y relevan respecto a estas iniciativas tiene 

que ver con la necesidad de ser parte, de procesar el 

cambio en un marco de pertenencia. Esto implica sen-

tirse valorado, aceptado y desafiado, y percibir que se 

tienen las herramientas para participar del proceso de 

aprendizaje (Strayhorn, 2016; Tinto, 2015). En esta línea, 

construye sentido de pertenencia.

A la luz de los testimonios recopilados, las activi-

dades de bienvenida UC ofrecieron a los estudiantes 

espacios protegidos temporales, contextos suficiente-

mente estables y flexibles para ajustarse a los cambios 

que se producen en la transición (Zittoun, et al., 2003; 

Zittoun, 2008). Considerando esto, gestionar institu-

cionalmente instancias de acogida generaría condicio-

nes que favorecen el bienestar de todos los estudian-

tes. Estas prácticas tienen el potencial de disminuir las 

brechas en la inmersión de los estudiantes en la cul-

tura académica, ofreciendo recursos simbólicos para 

sostener la transición cuando se percibe distancia con 

el ambiente de llegada (Carlino, 2005; Habel & Whit-

man, 2016; Zittoun, 2008). Los estudiantes del estudio 

valoraron instancias que ofrecieron apoyo a los distin-

tos procesos imbricados en la transición -abordando 

aspectos identitarios, de aprendizaje y de construc-

ción de sentido- (Zittoun, et al., 2003).

Los relatos de los estudiantes permiten obser-

var que estas iniciativas constituyen andamiajes que 

aportan al desarrollo de sentido de pertenencia y por 

ende, al involucramiento con la nueva actividad de 

aprendizaje que enfrentan (Bourgeois, 2008; Tinto, 

2015). En estudios anteriores, jóvenes enfrentados a la 

misma tarea manifestaban sentirse solos durante su 

inserción (Gallardo, Lafferte y Montenegro, 2011). Hoy 

el panorama referido por los novatos parece avanzar 

al respecto. La universidad está generando políticas y 

prácticas que apoyan el proceso de transición y favo-

recen la persistencia al promover el contacto positivo 

entre diversos y ofrecer condiciones para la construc-

ción de sentido de pertenencia. 

Más allá de lo avanzado, aún queda camino por 

recorrer. Avanzar hacia la inclusión es un proceso 

permanente (Echeita & Ainscow, 2011). Los resulta-

dos presentados reafirman la necesidad de continuar 

transformando creencias, procesos y prácticas con tal 

de construir sentidos comunes compartidos respecto 

a la preocupación por favorecer la transición y persis-

tencia estudiantil, en el marco del desafío institucional 

por la inclusión. 

Instancias como las actividades de bienvenida 

apuntan en esta línea, por lo cual valorar su influencia 

en la experiencia estudiantil resulta necesario, espe-

cialmente por su capacidad de ofrecer espacios prote-

gidos que permiten resguardar y reconocer identida-

des individuales en el nuevo contexto (Gale & Parker, 

2014; Habel & Whitman, 2016; Strayhorn, 2016; Tinto, 

2015). Desde los resultados, se sostiene además que la 

influencia de iniciativas de bienvenida dependería de 

acciones, prácticas y discursos sostenidos respecto a 

ello por la institución y -especialmente- por las comu-

nidades académicas en cada carrera. 

Resulta importante considerar limitaciones de 

este estudio. No es posible hacer afirmaciones de con-

traste entre unidades académicas, desde el material 

de las entrevistas. A futuro, sería necesario contac-
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tar a estudiantes de más carreras, constatando que 

cada una genera iniciativas y énfasis diferentes en la 

bienvenida. Además, respecto a la encuesta, la tasa de 

respuesta del 25% implica un sesgo de autoselección 

que es necesario tomar en consideración aquí y en el 

diseño de futuras investigaciones. 

Es necesario continuar indagando en elemen-

tos específicos de las comunidades académicas, que 

orientarían sobre diversas necesidades manifestadas 

en los procesos de transición. En esta línea, resulta re-

levante profundizar en los roles que han asumido algu-

nas carreras en procesos de bienvenida y levantar las 

mejores prácticas disponibles. Así, aún es necesario 

explorar como se integran las iniciativas de bienvenida 

con el currículum del primer semestre, y cómo estas 

pueden afectar lo que ocurre en sala de clases.
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